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¿Qué reclama la sociedad del profesional de la 
educación? 
Título: ¿Qué reclama la sociedad del profesional de la educación?. Target: Docentes de Secundaria. Asignatura/s: 
(ninguna asignatura en concreto).  Autor/a/es: María del Carmen Palacios García, Licenciada en Matemáticas. 
ctualmente, las instituciones educativas desempeñan una labor cada vez más importante en lo 
que a socialización se refiere. Los centros deben aportar los recursos necesarios para que el 
profesorado pueda desempeñar su labor correctamente. 
Las instituciones educativas tienen el deber de construir una sociedad más culta y mejor formada, 
que será un requisito indispensable para dar riqueza a un país. Esta formación debe permitir a los 
ciudadanos construir su propia identidad personal y debe fomentar el respeto hacia los demás para 
conseguir cohesión social. De esta forma podremos construir una sociedad más justa y libre tal y 
como se recoge en la Ley Orgánica de Educación 2/2006 del 3 de Mayo. 
Antiguamente lo que se esperaba de un profesor era que fuera capaz de transmitir una serie de 
contenidos a sus hijos. Sin embargo, el papel del docente es algo diferente en las últimas décadas, en 
las que el profesor ha pasado de enseñar la materia correspondiente a educar a sus alumnos y a 
relacionarse más con los padres y con el resto del profesorado. Hoy en día, no sólo se exige al 
profesor que enseñe los contenidos de una determinada materia, sino que debe transmitir unos 
valores a los alumnos y actuar conforme a estos. Además,  debe asumir el papel de educador, y en 
muchos casos se debe dejar a un lado la materia que se imparta y enseñar ciertas normas de conducta 
o valores como la solidaridad, la tolerancia,… Esto se debe fundamentalmente a la obligatoriedad de 
la Educación hasta los 16 años, ya que en muchos casos un alumno no quiere seguir formándose sino 
incorporarse al mundo laboral, lo que dificulta muchísimo el desarrollo normal de las clases, ya que 
estos alumnos influyen negativamente en el proceso de enseñanza. Todo esto ha provocado que el 
profesor tenga que enseñar en situaciones cada vez más complejas y que haya tenido que recurrir a 
nuevas formas de enseñanza. 
 Por otro lado, el profesor debe conseguir implicar a los padres y a los alumnos en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje debiendo reunirse periódicamente con los padres para informarles de la 
evolución de sus hijos/as. Debe atender de forma individualizada a los alumnos e intentar cubrir las 
necesidades específicas de cada uno de ellos. 
Como se puede apreciar en lo que venimos comentando, para ser profesor ya no es suficiente con 
dominar tu materia, sino que debes desempeñar otras funciones de carácter burocrático y social  así 
como ser un educador de los alumnos. 
Ahora bien, ¿la función del profesor está valorada socialmente? La labor del profesor no está 
valorada por la sociedad. Por este motivo se producen cada vez más bajas profesionales debidas, 
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fundamentalmente, a depresiones, desmoralizaciones o sensación de impotencia por no poder 
ejercer como profesor. Como ya hemos dicho anteriormente, el papel del profesor ha cambiado 
mucho, sobre todo a raíz de la implantación de la LOGSE y la LOCE. Pero no sólo ha cambiado eso, 
sino que el profesor ya no es un ente al que todos deben respetar y seguir de ejemplo. Desde siempre 
la figura del profesor ha sido temida por los alumnos y apoyada por los padres. Hoy en día es justo al 
revés, el profesor no impone respeto para los alumnos y los padres apoyan a sus hijos, aun cuando no 
tengan motivos para hacerlo. El docente no se siente respaldado por nadie; ya no tiene el apoyo de 
los padres, lo que dificulta aún más, si cabe, el proceso de enseñanza-aprendizaje ya que, no sólo 
debe enfrentarse a unos alumnos que están totalmente desmotivados por los materias y que suelen 
tener problemas de conducta, sino que también tienen que enfrentarse a los padres, que en muchos 
casos son peores que los propios alumnos. 
 Por otro lado, al docente se le exigen cada vez más responsabilidades no sólo de carácter didáctico 
sino de carácter burocrático. Se suele culpar al profesorado del fracaso escolar actual, si bien puede 
ser cierta esta culpabilidad en algunos casos, no se puede generalizar. En la Educación no sólo debe 
implicarse el profesorado, sino que como bien recoge la Ley Orgánica de Educación, deben estar 
implicados en el proceso los centros, los alumnos, las familias, además del profesorado. Es más, cada 
uno de estos componentes ha de ser evaluado a lo largo del proceso de enseñanza-aprendizaje. Así 
que el fracaso escolar no se puede atribuir sólo a los profesores sino a todos los implicados en el 
proceso. La aportación de todos será lo que hará mejorar la calidad del sistema educativo. Pero en el 
momento que algunas de las partes no colaboran se convierte en un reto imposible para el docente. 
 Como ya hemos dicho anteriormente, una de las funciones del profesor es la de educador de sus 
alumnos y por tanto ha de transmitir unos valores determinados. El problema radica en que, en 
muchas ocasiones, los profesores hacen el papel de padres y el profesor se convierte en el único 
educador del alumno, además de ser la única fuente de afectividad que posee el mismo. En estos 
casos, el profesor está haciendo una labor que reglamentariamente no está obligado a hacer. No son 
pocos los casos en los que esto ocurre, debido a que los alumnos han tenido la desgracia de tener 
unos padres que los tienen abandonados. Este es otro aspecto más en lo que se refleja que la labor 
del profesor no se valora lo suficiente. 
Otro aspecto que habría que señalar es que los alumnos tampoco valoran las actividades que el 
profesor prepara para ellos, aunque estas actividades sean de lo más originales y divertidas y el 
profesor haya dedicado bastante tiempo a su preparación. Esto es debido una vez más a la  gran 
desmotivación de los alumnos por aprender, lo que dificulta, como ya hemos dicho, la labor del 
profesor. 
Hoy en día es fundamental la preparación del profesorado. El docente debe progresar y aprender 
nuevas formas de enseñar la materia, así como técnicas que le permitan adaptarse cada vez mejor a 
las necesidades de sus alumnos. Todo a nuestro alrededor evoluciona: la ciencia, la tecnología, la 
medicina...con el fin de subsanar las necesidades que van surgiendo en la sociedad. Haciendo una 
analogía con el papel del profesor, podemos decir que si el profesor no evoluciona contantemente, su 
enseñanza queda obsoleta dado que los alumnos son diferentes y tienen distintas formas de 
aprender, y sus inquietudes no son las mimas que las de los alumnos de hace 15 años. 
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Además, el profesor está obligado a utilizar los recursos TIC, y si éste no aprende a manejarlos se 
convertirá en un “analfabeto funcional”, es decir, será incapaz de usar los avances tecnológicos que se 
ponen a su disposición. Por eso, el profesorado debe realizar cursos que le permitan actualizar sus 
conocimientos informáticos, por ejemplo, ya que tendrá que usarlos en el aula. 
Sin embargo, el profesor no debe evolucionar sólo porque el centro se lo exija, sino que forma 
parte del buen docente el hecho de querer desempeñar cada vez mejor su trabajo como profesor; el 
hecho de querer progresar en investigaciones de la enseñanza; contrastar experiencias con otros 
profesores…Todo esto hace que la persona que verdaderamente tenga vocación por enseñar, 
enriquezca cada vez más el conocimiento de su materia y su didáctica; garantizando una educación de 
calidad para sus alumnos. ● 
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¿Realmente nos han enseñado matemáticas en 
las aulas? 
Título: ¿Realmente nos han enseñado matemáticas en las aulas?. Target: Docente de Educación Primaria y 
Secundaria. Asignatura/s: Matemáticas.  Autor/a/es: José Luis Pérez Quintero, Licenciado en Matemáticas. 
e todos es sabido que, en el mundo de la enseñanza, las Matemáticas es una asignatura que 
no deja indiferente a nadie. Es temida por la mayoría y adorada por el resto, pero es raro 
encontrar un término medio, todos opinan para bien o para mal. 
Lo impactante es que la mayoría de los alumnos de Primaria o Secundaria, tanto los que odian las 
matemáticas como los que les gusta, realmente no saben lo que son las matemáticas. Es más, a 
muchos de ellos, aun habiendo terminado la Secundaria, nunca le han enseñado matemáticas.  
Veamos algunos ejemplos de situaciones en las que NO se trabaja con matemáticas: 
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